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1. El Valle Padano, una regibn agrícola 
[,u vasta Ilaiiiira creada por el río Pó y sus iilirnerosos afliien- 
tes eii la parte aepteritrioiial de la peiiíiisiila itálica, Iia sido des- 
de fiiia1t.s de la Edad Media la región agrícola más importante 
de Italia !- adeiiiAs, iiiia de las inás ricas eii iilícleos urbanos 
y vías de coiiiuiiicacióii terrestres y acuáticas. Las ciiatro re- 
gioiie5 kitliiiiiiistrativas qiie s r  asoman a las orillas del ciirso flii- 
\-¡al iio son sólo las primeras tlel paí5 desde el puiito tle \~ista 
iiid~isti,ial, siiio que atleiiiás se Iia ceiitrado eii ellas una parte 
relevante de I k i  prodiiccióii agrícola (1). Para coriipreiider eri 
profiiiitlitlad r.1 papel jugado por la agricultiira eii el pi-oceso 
de (lesarrollo (lile tia llevado a Italia del Norte a uii i i i~e l  avaii- 
zado de renta !- de hieiiestar y que la Iia ti-aiisformado eii uiia 
gran regicíii inaiiufactlirera, iio es t i  fiiera de liigar evocar cle 
iiikiiiera l)rclii~iinar alguiios datos coiiceriiieiites a la realidatl 
agrícola coiiteinporinea, de por sí iii~iy elocuentes. 
De todo cl c.orijiiiito, voy a referirme íiiiicarneiite a las ciia- 
tro regioiir's iiiites seiialatl¿is. Pianioiite, I,oinl)arclía, Ybiieto y 
Eiiiilia-Roinilria. Quedaii así excluitlas otras igiialniente impor- 
taiitt.s desde el piirito de vista agrícola coiiio el Friuli y teri-i- 
torios coiiio el Treiitiiio y el \.~ille de A\osta, caracterizados por 
uiia ecoiioiiiíu de tipo alpino )-, sobre todos, ajei io~ liasta te- 
clias iiiii!- tartlías al coiiteuto del estado italiaiio. 
I,a posicicíii ociipada por la ;igriciiltiira eii los precitados es- 
pacios regiori~les eii relacicíii a la iiacioiiul aparece eii el si- 
giiieiite ciiadi-o: 
Cuadro 1. Valor porccntual de algunas producciones 
agrícolas de la regióii podaiia sobre el total nacional. Año 1987. 
Kegioiies Trigo Maíz Arroz Kemolacha Uva Tomate Miel 
--- --- 
Piaiiioiite 6'6 13'5 57'8 9'- , ,5'6 0'1 8'0 
Loiiil>artlí;i 5'5 21'1 36'3 9's "6 2'9 2'1 
\iiieto ' 1  57'9 0'9 18'8 13'0 1'1 1:3'6 
Eiiiiliii-Roriia6;i 18'5 1'9 2'6 32'3 12'1 15'1 19'9 
Total 31'6 69'8 97'6 63'7 33'6 23'8 43'9 
--- --- 
T ~ ~ l l i ' ~  100 100 100 100 100 100 100 
Fueiite: Iiistituto Ceiiti-al Estadístico. Compeiidio Estadístico Italiano, 1988 
],as ciiatro regiones del valle tlel Pó. que coinpi-eiideii solo 
t.1 43 C/c tle terreiios calificatlos como de Ilaniira, l~rodiijei-oii, 
pircs. rii 1987 la casi totalitlatl del arroz, iiii tercio del trigo 
y de 1:i uv;i dc \,iiio, tlos t<,rci«s <le1 maíz y de la rernolaclia azli- 
1 i',ii:i i i i i  i~ i i /o< /o<,  vi rit,i.il 1. f'IFI(. '\ 1 (.iciii;,<lrl. l'iW 
carera, casi la rriitad de la niiel y cuarto de los toinates ohteiii- 55 
dos eii toda la peiiíiisula italiana. Pese a ello, aúii resulta11 más 
sigiiificativos los datos coiiceriiieiites a la dotación ganadera: 
Cuadro 2. La Ganadería eii 1986 (millares de cabezas) 
Regiones Bovino 8 Cerdo % Ovino % 
------ 
Piaiiioiitc, 1.318 11'8 761 2 1:33 1'2 
Loinh~irdía 2.118 23'1 2.903 31'3 162 1'1 
\'éiieio 1.303 11'6 660 7'1 10  0'3 
Eiiiilia-lioiiiaiia 1.093 12'2 2.208 33'8 181 1'6 
Total 5.834 65'4 6.531 70'4 518 4'5 
------
Italia 8.921 100'0 9.278 100'0 11.131 100'0 
Fueiite: Iiistitiito C:eiitr~l E~stadístico. Compeiidio Estadístico Italiano, 1988 
Es fk i l  ol>servar (pie aiiiiclue gran parte del patriinoiiio zoo- 
t6criico italiaiio aparece coiiceiitrado eii el área o1)jeto tle es- 
tiidio, la difiisicíii de los motores agrícolas . de los tractores 
Iiaii casi sustituido al ganado bovino conio fuerza rnotriz para 
las opei-aciories agríco1:is (2). 
Dos tercios de este tipo de gaiiaclo y 7110 del de  cerda se 
críaii acliií, deiltro de uii sistema qiie iiitegra estrechanieiite 
coii la agriciiltiii-a a la zooteciiia, la produccióri lecliera y el 
ce11ad0 (le cerdos. 
Para valoriir en tbriniiios ecoiiórnicos el peso tle la agriciil- 
tiira eii el coiijiiiito [le las actividatles productivas y deiitro del 
propio sector, a escala iiacioiial, he toinado eii coiisideracióri 
los datos coiiceriiieiites al valor ariadido en el coste (le füctores: 
Cuadro 3. Valor añadido al coste de factores. Año 1981. 
(millones de  liras) 
V.A. Agrario 
Regiones Agricultura % V.A. Total % XVA Total u 100 
Pi;iiiioiite 1.600'8 ' 1  37.185'1 9'6 1'3 
Loiii\)ardíti 2.111'0 8'1 80.331'5 20'6 2'6 
\'biieto 2.157'1 8'6 30,582'7 7'8 7'0 
Eiiiilia- 
Roriiaiia 3.169'2 12'6 31.263'0 8'8 9'2 
Total 9.041'1 36'0 152.664'3 46'8 4'9 
ltalia 25.037'0 100'0 389.951'0 100'0 6'1 
Fiieiite: Tiistitiito C:eiitr;il de Estadística. Le regioni in cifre. ed. 1981 
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56 Es decir, las cuatro regioiies en cuestión prodojeroii en 1981 
iiias tle la tercera parte del valor añadido del sector agrícola 
it;iliiiiio. En esa fecha, Emilia-Koinaña y el Véiieto hal~íaii sii- 
prrado a la Lombardía en lo referente a dicha inagiiitiitl, des- 
~x),júiidola [le su preeminencia incoiitestada diiraiite siglos (3). 
Pero es necesario destacar, sobre todo, (lile adeinás de prodii- 
cir casi la iiiitad del valor aliadido agrícola, aportaii el 56.6% 
del iiidustrial. En lo referente al peso del sector iiitlicado eii 
prinier lugar, auiiyiie relevante eii cifras absoliitas !. eii rela- 
ción a la iiaci«iiiil, es inferior eii iiii 5% a1 valor 
aiiatlido total de  las ciinti-o regioiies e incluso al valor medio 
iiacioiial (6,1%). Esta péi-dida 1-elativa perteiiece al proceso que 
acoinpaíia al crecimiento de los sectores iiidiistrial !; tercia- 
rio. Eii el valle del P(í estamos ante ~ i r i  caso de desarrollo eco- 
iicímico que si, por iina parte ha conocido un éxodo 1)astaiite 
iiiteiiso de la fuerza de tralialo agrícola, por otro no ha coin- 
~or ta t lo  feiióineiios rele\.aiites de abandono de la agricultura 
coino sector I)rod~~cti\.o. o de paso a formas de ciiltivo exten- 
si\-as (4). Sobre graii parte de la Ilriiiura podana se ha nianteiii- 
do iiiia actividad agrícola altamente productiva, fuertemente 
capitalizada y de tipo prevalentemeiite inteiisi\,o, con una iin- 
portante expansión de las wocacioiies~ productivas que esta 
regicíii tiistcírica comeiizó a poner en evidencia desde filiales 
tlel inetlievo. Para valorar el nivel de  inteiisidad de la explota- 
ción <le la tierra 1)astará con recordar eii 1986 la zona acotatla 
1ial)ía coiisuniido el 4 6 3 %  de todos los abonos cliiíinicos tlis- 
tri1)uidos eii Italia (5). 
.\ partir de  estas constataciones referentes al iiioiiieiito ac- 
tual es posible desarrollar algunas reflexiones sobre el papel 
de la agriciiltiira en la creación de una 11ase industrial, en el 
desarrollo del iiiei-cado capitalista y eii el proceso de creciiiiieii- 
to econóinico qiir Iiaii Iieclio de estas cuatro regiones tino de 
los centros más drsai-i-ollados del coiitiiieiite eiiropeo. 
2. Agricultura, desarrollo capitalista y dualismo económico en 
Italia: una cuestión abierta 
particular los esquenias de tipo dualístico, cuya al)licacióii al 
caso italiaiio estaba condicioiiada por la asisteiicia tle una fiierte 
oposicióii norte-sur y por el debate sobre la liistórica (ccues- 
tióii meridioiial» (6). 
Las interpretaciones mas importantes coiiicideii, pese a la 
coiitraposicióri de las postiiras ideol(ígicas, rii la iiecesidacl de 
detenerse en el análisis de las relacioiies existriites eiitre las 
coiidicioiies de la agricultura y el desarrollo iiidiistrial ); capi- 
talista (7). La mayoría ha destacado la accicín (le freno ejerci- 
da por el retraso del campo italiano en la e\,«lucicíii de los 
di\,ersos componentes del desarrollo capitalist;i, eii especial so- 
bre el consumo y la profuiidización del iiiercado iiacioiial (8). 
Estas Iiipótesis se han visto revisadas por iiiievas coiitribu- 
cioiies, qiie recieiiteriieiite Iiaii cuestioiiado el esqueiiia iiiter- 
pretativo general (9) y los aspectos territoriales del diialisrno 
econóinico esisteiite diirante el medio siglo postuiiitario (10). 
Sin embargo, cliiedan todavía muchas cuestiones sin respoii- 
der. Así, el pro1,leina de la iiiterrelacicín entre la ecoiioniía agra- 
ria y el sisteiii~i rnaiiufacturero en las diversas regioiies tlel 
Norte, la \.al«racicíii del nivel de coinplementariedad de sus 
produccioiies. el tipo de relaciones qiie el valle del P6 lia nian- 
tenido y desarrollado con el inercado italiano unificado y con 
el internacional, considei-anclo separadamente los distintos sec- 
tores agrícolas y manufactureros, etc. 
La divisicín política de la peiiínsula italiana hasta fines (le 
1861, particularmente acentuada en rl caso que estamos es- 
tudiaiido, ha favorecido el análisis Iiistcíi-ico-agi-ario, cii>,o uiii- 
verso óptimo es el coinarcal y todo 10 riiiís el regioiial en el 
periodo 1750-1850. Dicho periodo coiistitiiye una etapa crii- 
cial en la forinación de  un mercado capitalista nacional e iii- 
teriiacional para los prodiictos agrícolas italianos (11). Pese a 
ello, en los últimos veinte anos la iii\~estigacióii sobre el desa- 
rrollo de la agriciiltura eiitre la época de las refi~rnias y la i i r i i -  
diid parece no haber hecho riirigúii progreso sustaiicial. 
El disciii-so sobi-e los pro1)lemas del desarrollo ecoiicíinico 
del I\íezz«gi«i-ii« y sobre la historia de la agriciiltiira nieridio- 
Eii la 1iistoriografí;l it;lliaiia que se ocupa de los pro1)lenias 
del desiirrollo capitalista e industrial post-unitario, llaii tenido 
cierto peso desde el final de  los años 1950 uiia serie de liipó- 
tesis y iriotlelos iriterpretativos del desarrollo ela1)orados a partir 
(le la teoría econcímica. Entre ellos han gozado de uiia fortuna 
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iial italiana suele ser diverso. En el pliino liistoriogrifico, esta- 
inos lioy eii el buen caiiiiiio para superar las posiciones tradi- 
cioiialineiite  filom meridional es», que siistentat>aii la hipótesis 
de iiiia pariclad sustancial entre las condicioiies socio-ecoii(í- 
iiiicas tlel Norte !. el Sur en el moriieiito de la uriificacióii 
tica. tleiiuiiciaiido la subsiguieiite iriiposición por parte del pri- 
mero de uii régiriien de esplotacióii de  tipo colonial sobre el 
seguiido (12). Gracias al trabajo de iin numeroso griipo tle jó- 
\.enes historiadores meritlioiiales se es t i  dibujando una posi- 
cicíii iiicior articulada de 1ii geografía y la cronología del desa- 
rrollo agrícola de las regiones del Mezzogiorno, contri1)iiyen- 
do así a uria iiueva impostacióii de los probleiiias generales del 
creciiriieiito italiano (13). Estas investigacioiies parecen con- 
firmar la tesis de la existencia de fuertes diferencias eiitre el 
Norte y el Sur desde el pinito de  partida, tesis avaiizada a co- 
inierizos de los años 1960 por diversos ecoiiomistas (14). 
El Iiistoriadoi- 1,uciaiio Cafagna, eri un priiner iiiteiito de síii- 
tesis sobre la revoliicióii industrial en Italia (1.5), así corno en 
otras put)licacioiies (16), ha destacado acertadamente la ne- 
cesidad (le aiializar por separado los inicios del desarrollo in- 
(liistiial de los «pequeños países. constitiiidos por las regiones 
iioroccideiitales (Piamorite, Ligiiria, Loinl>ardía), cuyas diinen- 
sioiies ecoiióniicas y demográficas a comienzos del siglo XX 
iio er;iii iiiiiy distintas, y en algunos casos casi superiores, a 
1;i de  a lg~~ i~ospa í ses  iiidustrializados (Bélgica, Suiza, etc). Eii 
su opiiiióii, durante los decenios ulteriores a la unidad iio se 
crecí el de~ec~uilibrio entre el Norte y el Sur, sino que se aceii- 
tu6 el qiie existía previaiiierite. Eii cambio, queda fuera de sil 
canipo de observación la valoracióii del papel econcímico de- 
s e i r i p e ~ d o  por los espacios iior-orientales (Véneto y Emilia- 
Roinaíía), cuya preseiicia en el sector iiidustrial s<ílo se hará 
evideiite niedio siglo más tarde, pero que a comieiizos del XX 
~ ~ ) ~ ~ o r c i o i i a b a i i  !.a  la rnoderna ecoiioniía italiaiia dos presu- 
p~iestos de \)ase que el propio Cafagna coiisidera fundariieii- 
tales: por iiiia parte, los recursos ecoiióinicos procedentes de 
la eiiiigracióii, que equilibrara la balanza tle pagos (U), por 
otra, el seiisible iiicrriiieiito de la produccicín agroalimeiitaria 
y de la producti\jidad agrícola que acoiiipaña el traspaso de 
niaiio tle obra del caiiipo a la ciudad y de la agricultura a la 57 
iridustria. 
Es decir, se estaba operaiido una división espacial del tra- 
bajo eri la fase de despegiie de la revolucióii industrial. .I las 
regiones orieiitales del valle del Pó les fiie asignado uii papel 
ecoiióinico bieri preciso, no de sector agrícola atrasado. sino 
de  área eii la cual el desarrollo capitalista de la agricultura de- 
bía servir para producir uri consistente stock de l~ieiies agroa- 
limeritarios con destino a la poblacicíri agrícola y urbana eii 
etapa de  fuerte exp;liisión. La elevadísiiiia tasa de ruralidad 
de los activos del \'éiieto, Emilia-Romaña 1. la haja Loinbar- 
día (Creinoiiii, hilantua) hasta fines de los arios 1950 no debe 
ocultar el hecho de que en estas regiones el nuevo siglo 1ial)ía 
traído coiisigo imporieiites feiióiiieiios tle iiioderriizacióii de 
la agriciiltiira (por ejemplo, la mecaiiizacicíii). Simultáneameiite 
se Iial~íuii coriceiitrado eri ellas, eii pocos años, riiia parte ini- 
port~iiite tle la industria agroaliineiitaria (azucarera, alcoliole- 
ra, coiiseilas de toniate, quesos) (18), niieiitras coiisei-\-alla toda 
su importaiicia la producci(ín de determinadas materias pri- 
mas vegetales destiiiadas a la industria o a la exportacióii (ci-  
fiaino, capiillo de seda, tejido de mimbre etc). El Iiecho tlr que 
esta producccióii agro-iiid~istrial fuera obteiiida en la parte 
oriental del Valle del Prí eii coiidiciones de extrema iiiiseria 
y desespei-acicíii de la masa joriialera v de asalariatlos fijos, co- 
iiio indican las eiicuestas sobre paro agrícola a coinierizos del 
siglo XX (19), no debe iiiduciriios a pensar clue la agriciiltura 
era uii sector atrasada y en condiciones de subdesarrollo. Se 
trataba. según parece . de  unas condiciones iriiiy p;irticulares 
y escepcioiialineiite f:,i\.orables para el capitalisiiio agrario: dis- 
ponibilidad de grantles recursos de trabajo humano a bajo coste 
y movilidad tclrritorial considerable (piénsese en las riiigracio- 
iies internas generadas por la ricicultiira) (ZO) ,  por lo que una 
parte podía ser .exportada. al exterior (einigración) o, aúri ine- 
jor, empleatla eri los rneses de  desocupacicíii agrícola eri las 
grandes obras de mejora corisisteiites en la prosecucióii de los 
trut)ajos de hoiiificacióii hidriulica iniciados eii el delta del P6 
inediaclos del XIX, y que conduciráii a la creación de ceiite- 
iiares de iiiiles de Iiectáreas de  nueva tierra cultivable (21). 
Después de  tres deceiiios de intenso desarrollo ecoiicíiiiico, 
desde riiecliados de los arios 50 a iiuestros días, tal coiiio Iia- 
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58 11íaii atl\-ei-titlo los ecoiioinistas, parece iiidutla1)le la iiecesidatl 
de s i i~erar  eii el ~tnálisis econcíinico el esqiieina diialístico, se- 
iialaiido la existeiicia de uiia .tercera Itali~w, ciiya caracterís- 
tica itiás iniportaiite sería la de  siisteiitar iiiia ecoiioiiiía «peri- 
te,.icu. con respecto a la ceiiti-al del ~~triáiigiilo iiitlustrial~ Xliláii- 
Tiiríii-Céiiovu (22). De este iiiodo se ui)aiitloiia la idea iiii  po- 
co tosca de las etapas del creciiiiieiito ecoiitiiiiico y del dualis- 
iiio siiiiplista Korte-Sur, iiiteiitiíiitlose, por el coiiti-ario. esbozar 
la articiilacióii territoi-ial del desai-rollo ecoiióiiiico italiuiio eii 
fuiicicíii de los diversos y tipología prodiicti\-ii del [Cceii- 
tro», la «~eriferiiin >. las .áreas niargiiiales~, es decir, tlel siil)- 
sisteiiia de la ecoiiomía capitalista. Segúii esta iiiterpretacióii 
iiiás recieiite. iiiia ecoiioiiiía q~eriférica*, caracterizada por el 
predoiiiiiiio tle 111 pequetia einpi-esa, se coiiserva1)u eii las re- 
giones del Ceiitro y del Nordeste, es decir, Eiiiilio-Roiiiaiia, 
el \'éiieto, la Toscaiia !- otras. excluidas durante iiiiiclio tieiri- 
PO del área de espaiisicíri de la graii iiidustria localizada eii el 
ceiitro, coiistituido por el ~triáiigulo iiitliistri~il~. Eii cuaiito a 
1. is aieas ., . iiiargiiiales respecto a estr iiltiiiio, estáii iiitegi-atlas 
por las regioiies del Mezzogioriio. Se trata de iiii tAscliieiria i i i -  
tt,rl)retativo de la ecoiiomía italiana coiiteiiiporáiiea qiie pre- 
seiita cicrta aiialogía con el de  1. IVallei-steiii, relativa a la 
foriiiacitjii cle uiia world-econorny europea en la época inocler- 
iia, articulad~i eii toriio a un ceiitro, iiiia periteriii y uiia seiiii- 
periferia (23). 
Siii einl~argo, uiiii \ ez niás eii los aiiálisis ecoiióinicos d<. cv- 
ta clase, no se resalta siificieiiteirierite el iin1)ortaiite peso (lile 
c,ii las regioiies de 1ii .tercera Italia. ha inaiiteiiitlo !- iiiaiitiriie 
la agricultura. Pero iio como sector atrasado -como ya se lia 
tliclio- siiio capaz (le proclucir beiieficios !7 aciiiiiiiliici(íii, 
de ti-aiisfcrir al sistema productivo rnaiiutlictiirero > coiiiercial 
no solo inaiio de ol>ra siiio tainhiéii uii iiigriite fliijo de reciirsos. 
(:oiiclii>.eiitlo. las traiisformacioiies de la agriciilturu !. sil iii- 
diisti.i;ilizacicíii eii las regioiies del Norte (le Italiit coiistitiiyeii, 
txii i i i i  ol,iiiicíii. iiiia clave de  lectura iiecesiiria para to[la espli- 
cac,icíii del tnke off del \lalle del Pó occit1eiit;il entre 1896 !- 
191 4. siiiiisino, para la compreiisióii del pi-oceso de difiisióii 
clrl (lesarrollo iiidiistrial eii las priricipules lireas agrícolas (le1 
valle padaiio orieiital eii 1:i segriiitla posguerra y cle la foriiia- 
cicíii de uiia nueva Italia iiicliistrial ~ipoy~itla eii la riiaiiufactiira 
clisl)ersa !; eii la einpi-esa artesiiiia, >. car:icterizada iio solo por 
i i i i  cic~ciiiiieiito iinitati\lo siiio por la ciipacidad iiiiio\-adora eii 
el plaiio teciiol6gico y eii la coiicliiist:~ cle iriercados (24). Es 
iiiia ciiriosidad que merece ser seiialada el Iieclio (le (liif. este 
lwculiar pais~ije iiidustrial italiano, desarrolla(1o (le foriiia 1-isi- 
1)le eii loi iíltiiiios treinta aiios, tieiitla a coiiicidir eii lo refereii- 
te al \ alle tlel P(í coi1 el área agrícola ocul>uda por la inczzadria 
\ In peqiie~ia l~~.opiedad fiiniliai-, inieiitras que está iiiiiclio ine- 
nos difundido eii el corazón del precitado valle, donde pretlo- 
niiiia la graii l~acieiicla agrícola capitalista ( 2 5 ) .  
3. Agricultura del Norte ?. agricultura del Sur 
Ida ~cuestióii agraria., (pie caracteriza la Iiistoria ecoiicíiiii- 
ea y social de i i i i  país coino Italia, se pi-eseiita en el Norte coii 
rasgos muy diversos a los del Siir. Soii 1)astaiite e\ ideiites las 
pi-ofi~iidas tlifereiicias estructurales que eii e1 cui.so de los s i -  
glos Iinii  acallado por inaiiteiier la agricultura (le1 Xlrzzo~ior- 
iio eii iiii~is coiidicioiies tle retraso relativo rcXsl)ecto :i la (le1 
\'alle del P(í rii el iiioineiito de la uiiificacicíii ii;icioii;il. Entre 
los eleiiit~iitos de iiiayor relieve que Iiaii sitlo aislados para es- 
l~licar el kiicíineiio, potleinos retener los siguieiitrs: iiii regi- 
meii teri-itorial doniinatlo por el latifiiiidio 1)ol)i.e eii las zoiias 
del interior, coii la po1)lacióii coiiceiiti~aclu eii graiides 1)iirgos 
riirules, la relevancia del biiioiiii« cerealicultiira-pastortto: la 
prewiicia freiiaiite del paludisiiio >. la iiialaria eii las zoiias lla- 
iias (26); la persistencia de prácticas cle ciilti\-o priiiiiti\-as; la 
ciireiicia de crédito y de iii\ ersioiies; el peso dt, la rriita ff,ii- 
da1 y parasitaria so1)i.e la tierra y las filrinas coiitractiiales atra- 
sadas coii escaso empleo del diiiero (27). 
Adeinás, se preseiita de iiiaiiera siistaiicialiiieiite distinta. eii 
las dos áreas tlr la peiiíiis~il:~ italiana, la relacicíii eiitrtJ ;igriciil- 
tura de siisbsisteiicia. siisteiitada geiieraliiieiite cii f.1 ciilti\-o 
promiscuo y In propiaiiieiite inei-caiitil (28). Eii el Siir. 1ti pro- 
diiccióii agrícola para el iiiercado se tlesarrolló eseiicialiiieiite 
eii toriio a los ciilti\los arbóreos (vid. oli\-o, agrios, etc) friito 
de fatigosas iii\.ersioiies en tralnjo >- coii reiidiiiiieiitos diferi- 
dos eii el tieinpo (2cI). Ida produccicíii agrícola iiiei.itlioiia1 apa- 
rece fiierteineiite orieiitada Iiacia los iiirrcados e\teriores eii 
la priii1ei.a iriitad del siglo XIX y eii los priiiieros tit,iiipos del 
estado iiiiiturio. Eii efecto, para la pol~lacicíii (le Italia del Nor- 
te la huta iiieritlioiial segiiía sieiido iii i  artíciilo de 1140 ) ,  eii 
c~iitiito a1 \.iiio, las regioiies septeiitrioiiales eriiii gi.aiidtxs pro- 
tliictoras tain1)ilii. .ideiiiás, la oferta de los prodiictos arbóreos 
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iiieridioiiales p;i(lecíu iio solo uiia crecieiite coinpeteiici;i (le 
las deriiis agric~iiltiiius iiiecliterráiieas (eii especial de EsPiiña 
y Ckecia) siiio clue se enc~ii t i~iha coi1 uiia deiriaiida fiierteiiieiite 
eldstica. coirio demiiestra la experiencia de las exportaciones 
agrícolas italianas eii los aíios de la crisis agrariti (1882-1806) 
!- s o l w  todo en los de la guerra adiiaiiria coi1 Fraiicin (30). 
Eii el \-alle del Pó, por el contrario. t.1 prrdoiiiiiiio de los 
ciilti\.os liert~áceos y de los forrajes ha rii;i~itr~~ido lii ferta agrí- 
cola teiideiicialiiieiite iiilís elástica respecto a las vai.i:icioiies 
de 1;) tleiii~iiicla iiiterna e iriteriiaciorial. 6raii pi.oductorri de tri- 
go y iii-ro~. cereales cluo estaba11 en la base .de 1;i aliinei1t;icióii 
l i i i i i i i i i i i i ,  lu  agriciil tiira padaiia podía coiitar, adeiiiás, con u11 
iiitxrcado iiiteriio estriictiiralinente deficitario en lo qiie res- 
pecta a la oferta de estos prodiictos. Por taiito, el inercado iia- 
cioiial estaha disl>oiiil~le aiiii ciiiiiido el iiicreiiieiito de  la pro- 
~ l i i c t i ~ i ~ l a ~ l  Iiiibiese coiiseiiticlo la forniacióii de excedentes. 
Tal circiiiistaiicia ti]\ o Iiigar, eii efecto, eri las grandes úreas 
cerealícolas de la Ilaiiiira padaria orieiital al tbriiiiiio de la cri- 
sis agraria fiiiis(-'ciilar. El priniado de la produccióii iiiiitaria 
<1(, trigo l~ag'í, (:11 vfecto, eii los iiiicios del siglo XX, drstle las 
pro\-iiicias lonil~ardas, las de la ~revolucicíii tigi.oiicíiiiica~ (31) 
;i las einiliaiius >. véiietas (Feirara, Roloiiia. R«\.igo) (32). Idas 
f'iíl)ricas clr ;il)oiios (luíiiiicos qiie surgen i i i i  poco por todas par- 
tes siiiiiiiiistraioii a ia cerealicult~ira el iiistriiiiieiito cliive pura 
i i i i  salto adelaiite tle la pi-odiiccióii, prol,al,lriiieiite ti\-oreci- 
(lo por el iiigrttso eii la rotacicíii de iiiia iiiiev;i plaiitii, la renio- 
1;iclia nziic;irer;i (33). L,a reciiperacióii de los precios actucí, 
;ideiiilis, coiiio acelei-atlor, debido al seiisi1)le y ripido auineii- 
to de la reiita agi-ícol~i. 
Taiiil)ibii e11 otros piiiitos de la Ilaiiiira teiiíaii Iiigui- cainhios 
sigiiificativos de la l~rodiictivi(lacl. hí. eii la zoiia ricícola oc- 
cicleiital (Novara, Vert.elli, Pavíii) 10s iiiievos y inis elevados 
reiidiiiiieiitos cle la ricicultura fiieroii coiiseciieiicia del abaii- 
cloiio d r  sii prictica coiitinii~i >. la geiieralizacióii de las alter- 
iiaiicias, a las (lile sigiie, eii el deceiiio iiiiiiediato, la tlifiisióii 
<le la tbciiica del traiisplaiite (31). Por íiltiiiio. eii la zoiiii crii- 
tral (l'arinii, Keggio Einilia, (:reiiioria, Miiitiia) aparece Liiia 
iiiie\ n \'ocaci<íii prodiictiva (le la agriciiltiira 1io)- coii\-erticla eii 
doiiiiii~iiite: 1;i cri~iiiza integrada de  gaiiado bol-iiio !- de cerda 
coii iiirdiacicíii dt. h iiidiistria lecliera y de cliiesos (1,arinegiaiio- 
reggiiuio, graiia padaiio) y la liorticultiira destiiiada a la iiidus- 59 
tri;i (el toiiiate) (3.7). 
Es iic:cesario aiiadir que la extraordiiiaria deiisidad de la rrd 
iirbaiia (pie c~iractt~riza el \.alle del P6, la estreclin relacicíii 
de iiiterdepeiideiicia coiisigiiieiite eiitre ciiidad y canipo, t.11- 
tre iiiiiiido caiiipesiiio y artesiiiiado url>aiio, hari coiivertido al 
iriercado ciiidadaiio eii el piiiito de referencia fiiiiclaiiieiital para 
la protliiccicíii agrícolii. Tuiito eii esta regióii coriio, eii geiiel-al 
eii el Ceiitro-Norte (le Italia, la ciiidad y los propietarios (lile 
resideii eii ella dirigieron y iiiaiitiivieroii bajo su coiiti.ol el de- 
sarrollo del caiiipo; pririiero, para garaiitiziir el tliijo cle l~ieiies 
de siibsibteiicia y tle iiiaterias priiiias iiidispeiisahles a1 artesa- 
iitido, clespiiés, para reorieiitar liacia el iiiercndo iiiia piirte cre- 
cieiite cle la prodiiccicíii agraria. 
.iiiiicliie t'altaii todavía tra1,ajos (lile sitiíeii el ceiitro de 1;i iii- 
dagiicióii eii la relacioiies iriteriias de la ecoiioiníii agi-icola !. 
iiiaiiiif,ictiirera de los estados preiiiiitarios ril>(,reños tlel P<í, 
y eii particular cii el iiitercambio coniercial que se verificaba 
eiitre ellos pese a la existeiiciu de divisiones políticas y adua- 
neras. iio parece arriesgada 1ii tiipcítesis de la existeiicia cle iiiia 
crecieiite coiiipleiiieiitnried:icI ecoiicíiiiica eiitre las dos partes 
tlel valle desde fiiinles del XI.111. El ciirso del río, iiavep~ble 
para las gi-ancles ein1);ircacioiies desde Plasericia, se coiivirticí 
eii iiii iinportaiite eje tle coiniinic~icioiies conierciales aiites cle 
la coiistriiccióii del ferrocari-il, verificada eii el cleceiiio siit)si- 
giiieiite a la iiiiificacióii (36). Siii einl~argo. segúii aritoi.rs co- 
ino L. Calkigiia (37). Vera Zainagiii (38) y Frarico Roiielli (39) 
la taltii de coiiipleineritariedad ecoiióiiiica coiistitiiíu i~iio de 
los elenieiitos (lile inipedíaii eii Italia la cre;icicíii de i i i i  iiier- 
cutlo iiucioiial capitalista con siificieiite iii\-el tle iiitegrncicíii. 
Eii la celel~r:icicíii del prinier ceiiteiiario (le la Ciiitlatl Nacio- 
1131 (196l), el econoinista Pasqiiale Sai-aceiio, tbii i i i i  coiiocido 
tr;il)ajo, p~ux'cí~i estar (le acuerdo coii Iti coiicliisicíii dtl qiie el 
l>aís11o podí~i coiisideraise aúii ecoiicíiiiicaineiite iinificaclo, eii- 
coiitriiidose los factores tle prodiiccicíii reriiuiierados de for- 
riia diversa y, vil paiticiilar, el fiictor trabajo (10). 
En fiiiicicíii del desai-rollo del iiieicatlo y, eii particiilar, cltll 
inei-cado de esportacicíii, qiie Cafiigiia (1971) había ya icleiiti- 
ficado coirio iiiio de los I)i.iiicipales apoyos d r  la .larga. re\.()- 
liicióii iiidiistrial italiaiia (11), algiiiias iiiatei-ias priiiias agroiii- 
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60 dustriales (secla, clííiamo, liiio) ;isuinieroii eii lo relatibo ~il  Norte 
uii paljel de excepcioiial relevaiicia. Estas produccioiies da- 
baii trabajo a cientos cle miles de ciinipesinos y piiedeii coiisi- 
derarse decisivas taiito eii la preparación de la iiiaiio de olxa 
que se ti-aiisferirlí al naciente sector iridustriiil coiiio en la crea- 
cióii de una fasr económica <~protoindustrial*. Las iiivestiga- 
cioiies de C .  Federico (42) !. las iiilís recientes de S. Feiioaltea 
(43) Iiaii deiiiostrado soljre bases estadísticas refiiiadas el pa- 
pel de la seda en el áinbito de las exportacioiies italiaiias de 
prodiictos priiiiarios !. sii consiguiente fuiicióii de  iipoyo a la 
1,alaiiza coiiiercial eii la delicada etapa de la traiisforniacióii 
iiidiistrial. 
;\laiii Dewerpe, eii uiia obra de aiiiplio alcaiice (44), Iia 111.0- 
puesto iio Iiace iniiclio tiempo una iiiterpi.etacicíii del creci- 
inieiito económico del valle del Pó a tiaves de la iiiclividua- 
lizacióii de iiiia amplia iírea ~l~rotoir idustr ial~,  asiiiiiieiido co- 
iiio eleiiiriito decisivo el problema de la integración de los es- 
pacios productivos, Según esta óptica, el proceso geiittico del 
*trilíiigulo iiidiistriiil. italiano dehe colocarse iircesarianieiite 
rii el campo y en la prodiiccióii y elaboracióii de la seda. riun- 
qiie sea preciso renioiitar eii el tienipo los Iíiiiites croiiológi- 
cos la traiisforiiiación indiistrial de este Al-ea e iiicluso de iiiu- 
chas partes localizadas en la iiiitad oriental se inició, se,~úii De- 
\ v e r ~ e ,  con la coiistitiicióii de .nebulosas protoiiidiistriales~~ eii 
toriio a las ciiales se fiie orgaiiizando. desde filiales clel XL'III, 
eii Itnliii de la inaiiuf:,ictiira. Si acept~iinos este eiikxliie, la pre- 
citada Area protoiiiclustrial se situaría eii la salida de los \-alles 
alpiiios a la llanura y apeiias incluiría el 6rea de agriciiltiira 
ckipitalista de  esta última, iii tainpoco la inoiitafia. Soii los pe- 
que" )~ y iiiiedianos ceiitros iirbaiios los qiie coiistituyeii el ceii- 
tro de la coiliunción eiitre iiiontaña \i llaiiura, los núcleos en 
torno a los ciiales se densiticó la iiehiilosa protoiiidiistriiil (45). 
Taiito los grupos iirbaiios de griiiides propietarios de la tie- 
rra y e1 capital inercantil coino los i-urales constituidos por pe- 
cpeiios terrateiiieiitrs, explotadores directos de to& clase 
(ni-i-eiidainientos, mezzadria) y hasta asalariatlos agrícolas, es- 
tahaii iiiteresados en el crecimiento de las iii<lica<las pr«(luc- 
cioiies y en la elaboración (loiiiéstica y ni~1iiufacturczi-3 de la 
seda, el clífiaino y el liiio. Los campesinos eiicoiitra1)aii eii la 
criaiiza del gusaiio o en el cultivo (le susodiclias til)ras una fiieii- 
te (le iiigresos inoiietarios y, adeniás, verlíii en siis tlistiiitas fa- 
ses de traiisforinacióii iiii vilido ieiiiedio a la siil>ociip;icióii que 
car;icterizal)a las populosas campiiias del \;alle del P6 eii la se- 
guricla mitad del XL'III. 
&4 este respecto, la cuestióii de la superI)ol)lacii>ii relativa 
del carnpo italiano constituye un triii~i nuy iinportaiite de la 
historia agraria, eii geiieral, !. de  1;i piidinia, eii l~articiilar. La 
existencia de uiia gran iiiasa de cainpesiiios sin tierra, de l)role- 
tariatlo rural y de trabajaclorrs iigrícolas li,qados al siielo por 
relacioiies seiiiifeudales o ~ircaicas lia coiidicioiiado profuiida- 
ineiite la Iiistori;~ social de la Peníiisiila y el dellate Iiistorio- 
grifico de los últimos deceiiios en toriio a los caracteres de 
1. a ie~olilcicíii - . 1)urguesa !. del progreso de unidad iiucioiial ita- 
lianos. La ilota poléinica de la tesis (le Aiitoiiio C;riiiiisci acer- 
ca de la rivoluzione mancata agraria en el seno de la re\-oliicióii 
liberal (46) 1ia teiiido el mérito de atraer la ateiicicíii de los liis- 
toriadores sobre la capacidad de la agriciilt~ira italiaiia para g;i- 
raiitizar uii proceso de aciim~ilacióii capitalista y seiitar las \)uses 
de la revolucióii iiidustrial (47). Pero iculíles eraii los presii- 
puestos iirdispeiisa1)les para la acuiniilacióii en el c;iiiipo y, so- 
111-e todo, dóiide era posible desarroll;ir el capitalisiiio agrario. 
la produccióii para el inei-cado ii graii escala y el paso (le la 
iiiaiio de obra de  la agricultura a la ecoiioiiiía 11rb;iiiaP N o  cii- 
be duda que, desde todos los p~iiitos de vista, el \,alle del Pó 
se encoiitra1,a en una posicicíii iiiuy veiitajosa y (pie jiigal~aii 
a sil favor (le iiiiiiierosas circiiiistaiicias de caricter anil,ieiit;il 
cuyo 11em no 1)uede ser (lescuidado. 
4. El componente ambiental 
I,a íiiiica griiii Ilaiiura de la peiiíiisula italiaiia es la doiiiiiia- 
da por el Pó, cliiiilítica e liidrlíulicanieiite coii(1icioiiada por la 
cadena de los Alpes, con sil gran abun(1:iiicia de agua y coi1 
iiii clima iiivei.iia1 de tipo continental. Siii embargo. la iiitliieiicia 
del Mecliteriarieo llega tam1)iGii liasta aquí, sobre todo en lo 
relativo 3 las teniperaturas estivales, lo que Iia coiisriitido la 
acliinatacicíii de (los cereales inuy iinportaiites eii la historia 
(le la aliineritacióii: el iiiaíz y el arroz. Taiito eii Iiis tierras ar- 
cillos;is y aluviales de la baja Ilaniira coino en los \.astos dep(>- 
sitos niorréiiicos (le grava qlie circiiiidaii la plaiiicie eii la 
desembocadiira de los valles alpiiios, se 1i;iii producido secii- 
larineiite iiitervencioiies humanas para (:rteiider los ciiltivos. 
Carlo Cattaneo coiisider~iL)a por ello, acertatlkiiiieiite, a la Loiii- 
bardía coiiio uii ~iiiiiienso depósito de esfiierzos* (18). Así, ha 
sido eiioriiie el capital social fijo ac~iinulado en los ciiiiipos (le 
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